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Revisión de las definiciones
El primer concurso lexicográfico organizado 

por el «Centre Popular Catalanista de Sant An­
drea de Palomar». ha puesto en evidencia que el 
personal de nuestras fábricas de tejidos no es 
de los que peor saben responder cuando se le lla­
ma para que contribuya á una obra de cultura 
é ilustración.

V ob ra  del Diccionari Catalá, dignamente 
secundada por el «Centre Popular Catalanista 
de Sant Andreu de Palomar, ha sabido encon­
trar simpatías y despertar entusiasmos que 
aunados han dado ya positivos frutos á los que 
sin duda se irán añadiendo otros de más tras­
cendencia en lo sucesivo.

Su acción bienhechora está llamada á ejercer 
provechosa labor en la industria de tejidos de 
Cataluña, contribuyendo á destruir el empiris­
mo que ha.sta hace poco campeaba á su antojo 
como si la dignidad profesional fuera un mito 
y el sentido común una insignificancia que para 
nada debiera tenerse en cuenta.

La tolerancia de quienes teníau y tienen el 
deber de impedir con su saber y  prestigio las 
extralimitaciones de la ignoranca enardecidas 
por el atrevimiento y la despreocupación; esta 
censurable pasividad de quienes pudiéndolo evi­
tar, han preferido quedarse inactivos, ya por 
razones fáciles de comprender en unos, ya por 
pusilanimidad, indiferencia, comodidad ó por lo 
que sea en otros; ha contribuido muchísimo á

que se llegara hasta el extremo de que las defi­
niciones, que por lo regular, figuran en todos 
los tratados de composición de ligamentos pu­
blicados en España no sólo dejan de cumplir con 
las condiciones que debe reunir toda buena de­
finición, sino que también se encuentran en es­
tos tratados definiciones que resultan grandes 
disparates, ya bajo el punto de vista técnico, ya 
por estar falta de sentido común. Definicio­
nes defectuosas que han desviado por completo 
á inteligencias notables haciéndolas incurrir en 
deplorables errores de los que, entre otros mu­
chos que pudiéramos citar, uos ofrece convin­
centes ejemplos iri dicc'onario enciclopédico 
importante bajo todos conceptos, pero que por 
lo que se refiere á tejidos hace formal- un de­
plorable concepto del estado intelectual de Ca­
taluña.

La revisión de las definiciones que figuran en 
todos los tratados de composición de ligamentos 
publicados en España se impone, pues, y con 
carácter urgente. Esta discrepancia entre lo que 
se escribe y la razón, esta algarabía, este caos 
que encontramos al analizar y comparar los 
tratados, esta confusión de ideas y de concep­
tos, esta vanidad en querer dirigir y guiar á los 
demás quien no reúne condiciones para guiarse 
á sí mismo y que no sabemos si es la confusión 
la causa de que se aumente la vanidad ó bien la 
vanidad quien imposibilita que la confusión desa­
parezca; pero que ambas á la vez prestan abun­
dante combustible á la envidia; esta despreocu-
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pación eu afirmar que bajo el punto de vista 
didáctico se coincide en apreciar los conceptos 
del mismo modo cuando en realidad se discrepa 
por entenderlos de manera esencialmente dis­
tinta: este estado de anarquía intelectual con 
apariencias de disciplina á determinada bande­
ra enarbolada y vitoreada solo con bastardos y 
solapados fines, no puede tolerarse por más tiem­
po. Estamos liaciendo un ridículo que indispen­
sablemente debe perjudicarnos y  nos perjudica 
y por esto debemos trabajar para que desapa­
rezca tan perjudicial estado de cosas. Si quere­
mos progresar es preciso orientarnos y para 
ello conviene situarnos. A situarnos, pues; pri­
mero para orientarnos y progresar después; 
e-s lo que urge. Mas para situarnos bien, 
bajo el punto de vista intelectual, es pre­
ciso que cada idea ó concepto lo entendamos 
con rigurosa y fiel exactitud; de lo contrario es 
ya sabido que nuestro entendimiento se parece 
á uno de aquellos vidrios de ilusión que nos 
muestran lo que en realidad no existe y esta 
exactitud sólo se obtiene poseyendo verdaderas 
definiciones. Estas definiciones muchas veces 
por desgracia no figuran en los tratados de 
composición de ligamentos publicados en Espa­
ña; hagamos, pues, un esfuerzo y no permita­
mos que dejen de figurar en el Diccionari de 
la Llengua Catalana.

Terminado el primer concurso debe empezar 
esta labor, debemos señalar á los colaboradores 
de la Obra del Diccionari todas las definicio­
nes defectuosas de los diferentes tratados para 
que no se incurra en deplorables y vergonzosas 
equivocaciones. Por utilid.ad propia y  por el 
buen nombre de Cataluña cumplamos con este 
deber; de lo contrario, si no queremos propor­
cionar orientaciones seguras, si los que se han 
impuesto la difícil y patriótica misión de hacer 
un buen diccionario no pueden contar con otra 
guia que la de los defectuosos tratados publica­
dos en E-^paña, si no queriendo secundar sus 
patrióticos esfuerzos les dejamos eu tan incali­
ficable abandono y en consecuencia el diccio­
nario sale deficiente ó con equivocaciones, no 
vengamos después á quejarnos como plañideras 
mujeres, de no poseer lo que no hemos querido 
conquistar como esforzados hombres.

Un aplauso, pues, á los que concurrierou al 
primer concuiso lexicográfico, por el gran 
caudal de vocablos que aportaron referentes ;i 
la gran industria de tejidos.

Lástima que se dejaran influenciar, en tan 
alto grado, por las definiciones de los tratados 
V que no hubieran sabido recabar la indepen­
dencia de criterio dando más acertadas defini­

ciones. Esta habrá sido una gran enseñanza 
proporcionada por el mencionado primer con­
curso lexicográfico; enseñanza que debe tenerse 
muy presente en lo venidero, de lo contrario 
serian estériles los esfuerzos, ó lo que es peor 
tal vez serían negativos sus resultados.

Bien baya esta opinión que comienza á des­
arrollarse entre nuestros industriales, estos de­
seos de poner en el crisol de imparcial y severo 
exáraen á esta pretendida ciencia del tisaje. Ben­
dita sea esta labor que algunos han emprendido 
de pasar por el tamiz de la crítica imparcial los 
conocimientos que hasta ahora muchos admitían 
ciegamente por el mero hecho de verlos estam­
pados en letras de molde eu alguno de los tra­
tados de composición de ligamentos publicados 
en España. Es preciso que nuestros industriales 
se convenzan de que por el mero hecho de que 
una opinión esté escrita en letras de molde no 
es garantía bastante para que sea cierta; antes 
al contrario, si es falsa no deja de serlo aunque 
se la haga figurar en algún tratado. Los trata­
dos de composición de ligamentos publicados en 
España confirman una vez más la gran verdad 
de que por medio de la imprenta se han propa­
gado los más grandes errores.

Ya es hora de hacer luz en tan obscuro asun­
to, que la verdad es amiga de la luz; debemos 
tener la sinceridad de afirmar que lo malo es 
malo, y  sea de quien sea y caiga lo que caiga, 
que esto no importa; lo que interesa es el pro­
greso nacional de la industria y el buen nombre 
de nuestra patria.

Lo dicho eu la memorable noche del 4 de. Ju­
lio del finido año en el Fomento del Trabajo, 
lo repito yo ahora: «Quien no sea capaz, 
quien D O  esté eu condiciones, que deje de 
escribir lo que sea empresa superior sus 
conocimientos, que no extravie inteligencias, 
que no comprometa el buen nombre de un pue­
blo». Si los que han escrito tratados de compo­
sición de ligamentos lo hubiesen tenido bien 
presente y  obrado en consecuencia; bien dife­
rente hubiera sido el nivel técnico intelectual 
de muchos de los que se dedican á la fabrica­
ción de tejidos.

Es cierto que no tendriamo^s tantos ilustres, 
eximios, eminentes, geniales, maestros de maes­
tros inmortales que van fecundizando seguida­
mente la obra de otros genios más inmortales 
todavía y demás adjetivos couque la adulación 
y el deseo de lucro de alguna empresa periodís­
tica procura halagar la vanidad de los que se 
complacen en ver su nombre estampado en le­
tras de molde; pero en cambio cendiíanios tal 
vez tratados en los que figuraran verídicos co-

Ayuntamiento de Madrid



l y y - E L  ECO DE LA INDUSTRIA

uocimientos referentes álos tejidos, que á la par 
que verdaderamente científicos, reunieran lain- 
dispensable condición de ser altamente prácti­
cos. Esto y no la palabrería hueca, aduladora y 
cursi á que antes nos referíamos, es lo que pue­
de hacer progresar á la industria de tejidos y 
elevar el nivel intelectual de los que á ella nos 
dedicamos,

Que no desmayen, pues, los que se han im­
puesto laardualabor de revisar las definiciones 
de los tratados de composición de ligamentos. 
Larga y  laboriosa es la tarea, pero no olviden 
que ha de ser altamente provechosa. Adelante, 
pues, y quiera Dios que la industria pueda 
aprovecharse pronto de sus sacrificios. Que se 
traduzca en obra sólida; que no sea como lo que 
se escribe en la arena, quedesaparece al impul­
so de la primera ola que revienta en la playa.

S. R.

Crianza del gusano
(Continuación}

El aire de las habitaciones de crianza debe 
ser siempre bastante seco, pues los gusanos, 
expulsan por la piel, mayor cantidad de agua 
que la necesaria para sostener el grado higro- 
métrico necesario del local, que es de 70” á 80”.

E dades d el gu san o .—Los gusanillos ú 
orugas que se avivaron de los huevecillos, á 
los seis días de su hacimieuto experimentan 
una crisis, á la que el vulgo da el nombre de 
sueño, en la que se desprenden de la piel, y 
esto sucede cuatro veces durante su existencia 
de 36 á 40 días que tiene el gusano; á estos 
periodos desu  oida en que experimentan estas 
transformaciones, se llaman erfaífe.s-, y á estas 
crisis ó sueño, en que se despoja de la piel, les 
denominan, dormidas ó mudas.

A lim e n ta c ió n ,-E l gusano déla seda Bom- 
hgx niori sólo se ali menta de la hoja del moral. 
Durante prim eras edades se les suministra 
hojas delgadas, reservando las gruesas para 
las últimas. La recolección  de la hoja se hará 
á la cflírfa de la tarde, ó después que el sol y 
calor del día hayan evaporado la humedad del 
rocío de la noche ó de la lluvia: nunca debe 
darse al gusano la hoja mojada, que le es muy 
perjudicial. La hoja ha de ser tierna y  enjuta, 
no seca ni fermentada. Especialmente en las 
primeras edades conviene dar la hoja cortada, 
para lo cual hay máquinas co'dadoras movi­
das por un volante y manubrio; ó bien, con un

cortador á mano (ñ^. 2\)‘, 6 simplemente con 
\in-cuchillo. Debe suministrarse en todas las 
edades la cantidad de hoja que se considere 
necesaria, no escaseándola, teniendo en cuen­
ta que en la última edad, el gusano come ex­
traordinariamente, consumiendo en los seis úl-

Fig

timos días, cuatro veces más que en toda su 
vida, necesitándose unos mil kilógramos por 
cada onza de semilla.

D eslecham iento .—Llámase asi el cambio 
de cama, ó sea la operación de quitar la hoja 
seca é inútil y escremento del gusano, cam­
biándolo ó no del sitio donde están, por otro 
limpio, evitando las enfermedades y mortalidad 
que habría sin esta limpieza que es de necesi­
dad Aíp-id/ifca; esta operación no se efectuará, 
cuando tienen ¡a dormida los gusanos.

Las andanas de caflizo ó de listones de ma­
dera, se cubren con cartones que forman las 
camas, y  que de una á otra cosecha deben des­
infectarse bien. Encima de estos cartones ó 
papel grueso se colocan los gusanos. La hoja 
inutilizada que forma ya una delgada capa, 
hay que quitarla, ó sea deslechar ó cambiar 
de cama.

Para calcular las superjicies de estantes y  
de andanas que son precisas, téngase presente 
que los espacios uejeffari.>s por onza de semilla 
son próximamente: en la primera edad, un 
metro cuadrado; en la segunda, tres; en la 
tercera, nueve; en la cuarta, veintidós: y en la 
quinta, sesenta metros cuadi-ados; que es la su­
perficie total que se ha de disponer en las anda- 
______________  ñas del obrador

ó gusanera por 
cada onza de 
semilla que se 
quiera avivar ó 
criar.

Para llev a r  
los gusanos de 
Jos estantes ó 
andanas sucias 

á otras limpias, los sericicultores poco cuida­
dosos lo hacen con las manos, ó echándo­
les hoja fresca y  cuando hayan subido enci-

Fig. n
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ma, trasladúndolos á la otra cama, con lo 
cual padecen los gusanos y se pierden bastantes. 
Es mucho mejor comprar ó hacer una^ redes 
de cuerda delgada, de mallas cuadrada.s de un 
centímetro, á través de las cuales pasan los 
gusanos á buscar la hoja que se les coloca 
encima, como lo in iica la fig. 22.
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Pero lo mejor es emplear ios papeles de 
estraza taladrados (figs. 23, 24, 25 y 26), que 
se venden en rollos ya preparados, ó que los 
mismos sericicultores pueden picar con sacabo­
cados de diámetros diferentes para cada edad 
del gusano; de esta manera se hace la trasla­
ción con suma rapidez y  sin tocar el gusano ni 
trasportarlos amontonados.

Para recoger ]o?, lechos se emplea una paleta  
(fig. 27); y para el transporte una cája  abierta 
de escasa altura (fig. 28). Las canias sucias 
deben retirarse del obrador y enterrarlas sir­
viendo de estiércol.

En los dias de invierno pueden dedicarse los 
agricultores á picar el papel, teniendo los 
sacabocados de los cuatro diámetros conve­
nientes para cada edad y asi resultan muy eco­
nómicos y además pueden utilizarse otros años, 
conservándolo bien.

C rian za  d el gusano en sus d iversas  
ed ad es.— Ya se ha dicho que acícad a  la se­
milla, se le pone uu lid encima y sobre él algu­
nos brotes de morera, á los que pronto acuden 
los peqnefios gusanillos, que tienen de 3 á 4 
milímetros de longitud.

La primera edad  comprende desde el naci­
miento del gusano hasta la terminación de la 
primera rauda, de 5 á 6 dias. En cuanto se ven 
los primeros gusanos andar entre la semilla en 
el avivador, se pone sobre ellos como decimos 
un trozo de tül blanco de unos dos milímetros 
de malla, y , _ _____
encima unas 
cuantashojas 
tiernas ó bro­
tes de more­
ra, Conforme 
los brotes de

C,

H/- zf
morera se van llenando de gusanos, se llevan á 
los papeles de estraza, colocándoles distancia­
dos para que se espacíen; y asi se continúa 
hasta que ya no se aviven más gusanos, tenien­
do presente lo dicho para el aparejamiento. 
________________________ Los que nazcan an­

tes, como más p re­
coces y los tardíos 
se ponen y crian  
s e p a r a d a m e n  te 
para mayor como­

didad del sericicultor, Se colocan aparte 
los gusanos nacidos cada día, para que pue­
dan hacer la dormida en el mismo periodo. 
Se les alimenta con hoja fi'na y mejor cortada. 
En la dormida el gusano queda inmóvil con la 
cabeza levantada, se despoja de la piel y  apare­
ce con otra de color gris claro, en cuyo tiempo 
no hay que darles alimento. La hoja que ronsu- 
men durante esta edad, es próximamente de 4 á 
6 kilogramos por onza de semilla La tempera­
tura del local, gusanera ú obrador, ha de ser 
de 19° y de 18° cuando no coman. Ei higrómetro 
debe marcar 70* á 80*. En esta edad no ocupan 
más que 3 ó 4 metros cuadiados de andanas, 
por onza de semilla, que contiene por término 
medio 40.000 gusanos. En esta edad los gusanos 
tienen en milimetros al principio y final de 
eda4: diámetros 0 ‘6-0,~; y  longitud 3-8.

La segunda edad  comprende desde que los 
gusanos salen de la primera muda, hasta ter­
minar la segunda; de 5 á 6 dias.

Continuará
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De tejidos
Si las luchas ecoQÓmicas no hubiesen afecta­

do tanto á los artículos de íorreria, esta fabri­
cación seria una de las más importantes en 
nuestra industria; pero desgraciadamente obe­
deciendo á los motivos expuestos, se nota cada 
día más el decaimiento en nuestro país de uno 
de los géneros más importantes y que á más y 
diversas combinaciones se presta, dejando paso 
abierto á las naciones vecinas que nos invaden 
con sus manufacturas.

Nuestros fabricantes lian abusado tanto de la
economía en la 
fabricación de 
estos géneros, 
desnombrando 
el articulo, qui­
tándole anchu- 
ray cargándolo 
de apresto, que 
han visto recha­
zada su produc­
ción,siendoeüos 
los primerosque 
por nna econo­
mía mal enten­
dida han sufrido 
lasamargascon- 
secuencias de la 
indiferencia eo- 
inercial.

El abaratamiento de estos artículos ha ido 
acompañado del mal gusto, de las malas mate­
rias y de peores disposiciones; efectos precisos 
para que sin la perspicacia y el buen gusto fue­
sen rechazados en el mercado los de procedeu-

f'ig

efectistas que han dado al artículo, con las 
acertadas disposiciones del ligado y la combina­
ción del colorido, aunque la economía y el aba­
ratamiento sea causa de su especulación, 
domina el gusto en concordancia con el del 
comprador y el aspecto de la tela.

La forrería es uno de los artículos más ricos 
é importantes: por las numerosas combinacio­
nes de ligados, 
en los que entra 
la diversidad de 
variaciones en 
el orden de los 
lizos y cursos, 
sum ínistra un 
caudal valioso 
de muestras y 
buenas ideas al 
teórico.

La figura 1 es 
una disposición 
para este arti­
culo. Lleva una 
a v i a d u r a  de 
ocho lizos y seis 
lizarones. Cada 
orden del pasaje 
para la muestra 
es de 126 hilos ó 
mallones y  su 
ligado de 16 pa­
sadas.

Debajo de la disposición van demostrados los 
hilos que pasan por palleta. que como se indica 
es á dos hilos, exceptuando los tres grupos, de 
seis cada uno, que pasan en dos pailetas á tres 
cada uno de ellos.

Kig j

r  g 3

cia uacional. No obstante saber aquellos indus­
triales que el gusto y  limpieza en el tejido son 
garantía de la salida desu producción, expeuden 
aún sus productos y éstos tienen la estima y 
consideración debida porque con los motivos

El artículo de forros cuando e? de calidad 
superior, ofrece géneros que sirven para embo­
zos de capas y otros que por su colorido, se em­
plean para vestidos de señora. En cuanto á la 
combinación de los colores no podemos dar regla
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Í5ja, pues si bien la hay, es la estética y la ar­
monía lo que debe domiuar, y  en esto, las facul­
tades del componente y su gusto artístico deben 
reglamentar la disposición y combinado del 
color,

Exígese, no obstante, al combinar una mues­
tra con efectos de colorido, el estudio y  conocí* 
mieuto del punto de consumo, pues sin este es­
tudio el teórico no armoniza sus disposiciones 
con el gusto dominante en la provincia ó región 
donde el artículo ha de consumirse.

La muestra que adjuntamos está dispuesta 
para fabricarla con materia de algodón ó todo 
lana. En ambos casos se emplea la seda á dos 
cabos ó la sedalina, solamente en los tres gru­
pos de seis hilos, que como se ha indicado pasan 
á tres por palleta. Si se fabrica con algodón, el 
urdimbre es retorcido á dos cabos; fabricándolo 
en lana la materia ó hilos serán á dos cabos.

Su ancho es variable de un metro á metro 
veinte y el envés de la tela puede percharse 
para que resulte un poco afelpada.

Las figuras 2 y 3 representan un tejido dia­
gonal de doble ancho, todo de lana ó algodón, 
obteniendo el cruzado del género como una dia­
gonal ancha que representa una plancha labra­
da, siendo aplicables estas muestras á la fabri­
cación de artículos para señora,

Los colores que se emplean en el urdimbre 
son de un solo tono, siendo el de la trama más 
ó menos subido. Diferenciando los tonos entre 
los hilos del urdimbre y loa de trama, se obtie­
ne el relieve del ligado diagonal.

Las combinaciones de urdimbre se disponen 
formando listas más ó menos anchas, pero los 
colores deberán ser muy distintos, de tonos 
claros y  obscuros. Estas diversidades de listas 
deben combinarse también con el ligado para 
hallar mayores efectos.

La figura 2 consta de 20 hilos y 6ü pasadas.
• » 3 »  » 2 0 » y 8 0  »

Eu estas muestras entran 20 hilos en su cur­
so, pero es variable el número de ligados y 
cursos que se pueden combinar. Según conven­
ga al estudio, pueden aplicarse más ó menos 
hilos y pasadas.

Frasc .scj Boxet G uilló

Acto inaugural
El día 14 del próximo pasado Diciembre tuvo 

lugar en el magnífico salón teatro del Ateneo 
Tgiialadino de la Clase Obrera, el solemne acto

inaugural y apertura de curso de las clases de 
Teoría de T ridos  creadas recientemente en 
tan importante Sociedad, de la iudustrio.sa 
Igualada.

Cedida la presidencia al Sr. Batlle, que hizo 
un viaje á Igualada para asistir á tan importan­
te acto, usó de la palabra el Director de las cla­
ses del Ateneo Sr. Bedos, y con elocuentes fra­
ses, puso de manifiesto ¡a importancia de las 
que se inauguraban, demostrando cuanto el 
Ateneo se preocupa de su misión, fomentando 
la instrucción en beneficio del obrero. Añadió 
que este responde al fin que se propusieron los 
fundadores de tan altruista Sociedad, ijue tan 
dignamente persisten en todas las juntas que se 
van sucediendo, con lo que han merecido el 
aplauso UQáuime de cuantos sin prejuicio de 
secta ó de escuela se preocupan del mejoramien­
to de la instrucción y  educación de la sociedad, 
terminando su discurso dedicando un ajlauso á 
la Junta y alentándola á que no ceje hasta con­
vertir las clases que se inauguraban,.en uua 
verdadera escuela de Artes y oficios, que sea 
la palanca propulsora de la industria, la riqueza 
y bienestar de Igualada.

El profesor de las nuevas clases de teoría 
Sr. Llansana, dirigió en nombre del Ateneo un 
cariñoso saludo al Sr. Batlle, y dijo que con su 
presencia en aijuel acto solemne so daba una 
coincidencia feliz que merecía notarse.

Recordó que cuando se fundó eu Barcelona el 
Ateneo Catalán de la clase obrera, fundación 
que fué anterior á la del Ateneo de Igualada, 
el ilustre y malogrado maestro Sr. Batlle Ribas 
pasó á dicha institución las clases de Teoría que 
tenía establecidas en su casa, para que sus 
alumnos pudiesen adquirir gratuitamente la en­
señanza que particularmente les venia dando. 
Tuvo frases de encomio al acto altruista que ello 
significaba y estableció un parangón entre 
aquel hecho y el que se estaba daudo aquella 
noche, de que fuese el Ateneo Igualadino (her­
mano del Ateneo Catalán, pues que se fundó 
bajo su mismo espíritu y sus mismas bases), 
quien abriera á Igualada sus clases de Teoría, 
presidiendo la'apertura el hijo del inolvidable 
maestro. Dijo, además, que la pres'encia del 
Sr. Batlle tenía allí toda lá fuerza dé ún símbo­
lo, pues que en realidad era el espíritu de aquel 
hombre genial encarnado en la persona de su 
hijo, el que venia á sancionar la obra realizada 
por el Ateneo Igualadino. Extendióse en largas 
consideraciones sobre la importancia y  necesi­
dad de los conocimientos técnicos como base de 
la producción, de la perfección y  de la econo­
mía, y adujo algunos hechos referentes alas-
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pecto que ofrece España dentro del cuadro de 
las naciones modernas. Tributó un aplauso al 
Ateneo Igualadino, que en tan buen hora venía 
6. sentar en Igualada los cimientos de la futura 
Escuela de Artes y  Oficios y terminó dignifican­
do al trabajo como fuente de progreso y bie­
nestar.

El Sr. Parés, en nombre del Progreso Indus­
trial, que representaba, saludó á los socios de 
dicha entidad residentes en Igualada, allí pre­
sentes, Felicitó al Ateneo por la instalación de 
las clases de Teoría de Tejidos y la obra de cul­
tura industrial que ello representaba, compla­
ciéndose en consignar que aquellas clases se ins­
talaban, allí en un verdadero palacio, cuando en 
Barcelona lo están en locales faltos en su mayo­
ría de las más eleineutales condiciones que exi­
ge la pedagogía moderna.

Se levantó á resumir los discursos nuestro 
queridísimo amigo Sr. Batlle, y como los elogios 
que tendríamos que dedicar al discurso, que 
pronunció, pudieran parecer más que hijos de 
la serenidad y  la justicia, inspirados por el ca­
riño al bondadoso amigo, preferimos copiar lo 
que de él dice la prensa de Igualada.

Dice El Igualadino:
«Ramón Batlle: Agraheix la deferencia ab que ha 

sigut iruclal, la que, ab un acccs de modestia, diu no 
mereixer, y que sois pol aceptar en veneració á I‘ape­
llidó que porta del seu antecesor. Pera demostrar els 
debers de gratitut que té y que no 11 perinetian negar 
el seu concurs en aquell acle, recorda que igualadins 
foren el primers deixebles del seu pare, y que Iguala­
da es la ciutat que inajor conlingent de alumnos ha 
portal en lots els cursos, la que ha lingul més filis 
qne han escalal els primers llochs dintre la industria; 
y que quan á la vista del bust 
que té en el seu despalx recorda 
el gra/i bomenaije que en honor 
al seu pare tingué lloch el 14 de 
Juny de 1903, recorda que fou l‘ 
esperit del mateix, un fiil d‘Igua- 
lada, en Marceli Pujol, y qiielres 
anys després, quan 1‘Ajunlamenl 
barcelonés acordá posar el relrat 
del seu pare á la galería de cala- 
láns ilustres, un till d‘ lgualada, 
en Francisco Marti Bech, fou 
1‘encarregal d‘escriurer sa bio­
grafía.

Segueix demostraDlabfetsHm- 
porlancia industrial d‘fgualada, 
quina historia está Hígada ab la 
industria catalana, senyala la ne- 
cessilat de la asociació pera man- 
teñir las activilals industriáis y 
soslenir la Iluyta económica, si 
no volém ser absorbils per allres

pobles; rccomana abelocuents párrafos la culi ura gene­
ra! y en particular la técnica industrial; conservém 
l‘amor al treball y serém soldáis pera defensar la 
patria, y acaba el sen hermós disciirs dilienl: Ojalá 
siga 1‘ industria catalana prou forla pera no haber de 
menester la muralla protectora del arancel.

Las darreras paraulas del Sr. Ballle, foren rebudas 
ab un general aplaudiinenl que durá Uarga estona, 
recullinl aplausos tots els oradors al final deis seus 
respeclius discursos.

El Sr. Batlle doná per acabal Pacte, després de de­
clarar que quedaba oberl el curs de 1908 á 1909 de 
las classes de Teoría de Teixits.—¿Taro.»

Dice El Ateneo:
«El acto revistió escepcional interés y dejó compla­

cidísima á la concurrencia por cuantos lomaron paite 
en el mismo, resultando el clou de la fiesta el discurso 
magistral dei Sr. Ballle, quien con su bella oración 
causó honda impresión á la concurrencia que le pre­
mió con una nutridísima salva de aplausos.»

Lapett ornamentado
Hermosas producciones se presentan 

hoy al mercado, en tejidos ornamentados 
por medio de un hilo que serpentea sobre 
la superficie de la tela, dispuesto en forma 
que llevado de izquierda á derecha y  vi­
ceversa, produce vistosos efectos en ellas, 
que se emplean para vestidos de señora 6 
cortinajes, según sean las materias apli­
cadas en su fabricación y  la disposición 
hecha en el curso que deban recorrer es­
tos hilos suplementarios.

\p

Muestra A

________-Sí Q L .
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Estos artículos deberán de ser muy des- 
nonibrados, para que así, al descender las 
agujas portadoras de los hilos que produ­
cen dichos efectos, no rompan los demás 
que se disponen para formar la tela.

Las muestras que se acompañan de­
muestran los efectos de estas tolas, pu­
diéndose combinar á colores por medio de 
un hilo pintado á varios tonos ó bien con 
hilos de distinto color,

La muestra A consta de 2í) hilos y  líi 
pasadas centímetro, y 129 por curso, te­
niendo un ancho de 65 centímetros.

Muestra B

Como se demuestra en la cuadrícula, el 
dibujo se repite tres veces, necesitando 
sólo un regla del cual se emplean tres 
agujas seguidas á cada 
repetición del dibujo.

Para obtener los to­
pos que aparecen én el 
fondo, débense emplear 
dos reglas sometidas á 
la acción de un mismo 
excéntiico ó dibujo, to­
da vez que los efectos 
son los mismos, pero in­
vertidos. Al tejerse di­
chos topos se dispone que entre los es­
pacios que quedan entre uno y  otro, el 
hilo suplementario que produce estos efec­
tos, quede en el envés de la tela, no dando

subida al regla, dejando a.sí una basta, 
que se recortará después por medio de la 
tundosa.

La muestra L exije también dos dibujos 
ó excéntricos, pues como la anterior, el 
hilo que recorre toda la extensión de la 
tela, se invierte por la segunda regla y  su 
movimiento obedece á la acción de un ex­
céntrico, empleándose el segundo para los 
topos; éstos harán basta como en la mues­
tra A y  se operará como dejamos dicho.

Esta muestra lleva un curso de 70 hilos 
y entran 23 por centímetro. El ancho de 

la pieza es de 65 centíme­
tros con 2 1  cursos.

Para fabricar estos te­
jidos se dispone del liga­
mento tafetán en el fondo, 
sobre cuya superficie .se 
desliza el hilo que hace la 
muestra, y  se denomina 
vulgarmente tejido borda­
do, por la semejanza que 
tiene con los de esta e s ­
pecie.

La muestra se produce 
por el vaivén de la regla 
portahilossobrelacualvan 
clavadas unas agujas, por 
cuyo extremo y en el hojal 

que llevan, pasan los hilos destinados á pro­
ducir ornamentación sobre la tela de fondo, 
formada con el ligamento tafeUín’ (fig. ]).

Ifuestta A en cuidncula

La regla que mencionamos va colocada 
entre la tabla del telar y  la púa ó peine y 
tiene tres movimientos: uno de subida, 
otro que moviéndose horizontalmente va
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<lc derecha á izquierda y el lilt.iino que in­
vierto el movimiento que precede.

El movimiento de subida se efectúa por 
medio de un manubrio H que va ñjo al 
árbol porta tablas A. del telar, el cual des-

1 ^ - 0

Muestra H eo  cuadrícula

cribe im arco de círculo C de unos ocho ó 
diez centímetros, y  su extremo F por el 
centro de una cárcola M, que está fija por 
el lado D, llevando en el otro extremo E,

rt

un tirante II, que pasa por enmedio de los 
dos reglas O. El de ariiba es el que lleva 
las agujas y  el de abajo es su guía. (Véase 
íig. 2 ).

Además del movimiento de ascensión 
tiene otro <le retención y  así cuando las 
curvas de la «cigonya» están atrás, la re­
gla está en el punto más alto, y al contra­
rio cuando está hacia adelante, está en el 
punto más bajo, y  de esta manera queda 
el paso libre para que la púa que está de­
trás del listón pueda ajustar la pasada que 
ha dejado la lanzadera.

Los telares que tejen estas telas pueden 
funcionar con una, dos, tres ó más reglas 
porta agujas, y  pueden producir iguales 
ó distintos efectos de muestra á uno ó más 
colores, obteniendo así los dibujos que 
se deseen.

Como las agujas no tendrían bastante 
resistencia para sufrir el paso ■ de la lan­
zadera de uno á otro cajón, delante de

I C

H

E

H g.

la regla porta agujas se coloca otra que 
lleva unas puntas clavadas, distanciadas 
entre sí unos cuatro centímetros, ejecu­
tando un movimiento de alza y  baja; de 
alza para sostener el paso de la lanzadera 
y  de baja ó descensión cuando el peine va 
á picar.

Para dar movimiento de izquierda á de­
recha á la regla (fig. 3), lo efectúa una 
rueda de gatillo que va apoyada en el ex­
tremo de la tabla y  lleva en su superficie 
plana una ó dos ranuras U, según los re­
glas de agujas que funcionan en el telar.

En esta rueda de gatillo se mueve un
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diente por cada dos pasadas. En el extremo 
de la regla va fijo un hierro cuadrado P 
en forma de ángulo recto y  uno de sus 
lados queda apoyado fuertemente en el 
extremo de la regla O. que sirve de guía 
á la de las agujas para subir y  bajar; él 
oti-o entra en la ranura que hay en la 
rueda.

1

u

1 1  f r - í ' í  i j  1 1 1

& _ f l _________________________ü _____

F¡g. 3

A esta ranura se le puede dar una for­
ma diversa, ya sea un triángulo, cuadrilá­
tero, óvalo ó elipse, 6 una especie de án­
gulos curvilíneos ó mixtilíneos, formando 
una línea ondulada alrededor de la super­
ficie plana de la rueda, y  no hay duda que 
entrando el lado pequeño dentro de la 
ranura y  dando vueltas, la rueda seguirá 
la contra regla horizontalmente en la línea

Ll.

fe. i

Ó excéntrico que está 
marcado en la rueda.

La rueda U de la 
figura 4, es movida 
por una pequeña po­
lea G que va apoyada 
en un perno fijo en la rueda grande N del 
telar ó sea la que va en el árbol segundo, 
girando á su alrededor; y siempre que 
está en la posición más baja, impele por el 
centro á una palanca L que va fija en uno 
de sus extremos y  en el otro lleva un ti­
rante T que va á parar á un balancín X, 
que en un extremo está en continuo con­
tacto con los dientes de la rueda y  cada 
dos pasadas hace girar un diente.

J. C.

De preparación

(Conclusión)'

9

!.*'■ período C =  2 ñ r n.
2. “ . C =  2 fi ( r -(-1) n.
3. “ . c  — 2 ñ (r -|- 2 1) n,
4-' . C =  2 ii (r +  31) n.

Ultimo . C =  2 R {!•- f  (u - 1) 1) u.
Ahora debeajos determinar el tiempo 

empleado en cada periodo.
Es evidente que cada revolución del ca­

rrete equivale á una circunferencia; y si 
llamamos n al número de ellas contenidas 
en un período, su cociente por r, ó sea el 
número de revoluciones en una unidad de 
tiempo, DOS determinará el tiempo em­
pleado en un período. Siendo el hilo de 

igual grueso y  la misma la longitud del carre­
te en todos los períodos, el número de circunfe­
rencias que deberá formar el hilo, serán igua­
les; luego el tiempo empleado en cada uno de 
ellos será el mismo.

Siendo p  el número de períodos tendremos; 
n

t =  — , tiempo empleado en un período, y

r
-, tiempo empleado en un número dado.

Reducidas ya las expresiones genera­
les, vamos á resolver el siguiente caso 
particular;

En una máquina con velocidad cons­
tante en el carrete ¿cuál será la longi- 
tud'de hilo arrollado entre todos los pe­
ríodos y su tiempo empleado, cuyos da­
tos son como siguen:

0'5 m/mlado del cuadrado delhilo. (l) 
16‘ » radio del carrete (tubo), ir)

- 50‘ » » de la balona
110‘ > largo del carrete

350’ revoluciones por minuto, el carrete. (r) 
Con este enunciado, nos faltan dedu­
cir los valores n y  a. n, ó sea el nú­
mero de circunferencias contenidas en 
cada periodo, que será igual al co­
ciente del largo del carrete (110), por 
el espacio ocupado poruña circunfe­
rencia (0‘5) (1). 

u =  110: 0‘o =  220,
u, ó sea el último período, será igual 
al radio de la balona (50), menos el

(1) Noaotroa sopopím oa que el b llo  ae arrolla en ona forma tal, 
qpe laa clrcnnferenciaa lueeaivaa que conaiUuyep cada período, no 
dejan ningiín eapacio vacio entre ti.
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radio del tubo (16) =  3-1 iii/m; espacio 
disponible para formarse los sucesivos 
períodos; y su cociente, pues, por el 
espacio ocupado por uno de ellos (1), 
nos determinará su número, ó lo que 
es lo mismo, el último periodo.

5 0 — 16
u --------------- =  68.

0‘5
Sustituyendo' sus respectivos valores 
en las expresiones g’enerales, tendre­
mos:

1 .er periodo C=2X3‘ U15X16X220 t= ‘220:350
2. “ » C=2X3 U15X(16+0‘5)X220 i=220; 350
3. ° » C=2X3U15X(16+(2X0'6)X220 1=220:350
4. “ > C=2X3‘ U15X(16+(3X0‘5)X220 1=220:350
Ultimo » C=2x3-1415X{i6+(68 1)XO-5JX220 t-229:350

Por lo cual:
1. erp. C =22116*16 m/ra t =  0'628 m/in,
2. ” » 0 =  22807-29 > t =  0-628 »
3. " » C =  23498*42 » t =  0-628 »
4. ° > 0 =  24189 55 » t =  0*628 »
Ultimo O =  68421*87 s> t =  0*628 »

Para hallar la suma total del hilo arrollado 
en todos los períodos, basta fijarnos en que esta 
serie de periodos forman una progresión por 
diferencia, cuya razón entre sus términos es l, 
en la expresión general, y la cantidad 691‘13, 
en la expresión particular, por consiguiente y 
recordando que

N (a -1- b)
S = ----------- ó sea que la suma de todos

2
los términos de una progresión por diferencia, 
es igual A la mitad del producto de la suma de 
los extremos por el número de términos de que 
consta; tendremos, que sustituyendo por 
N =  68 número de términos de la progresión, 

que en nuestro caso representan el 
número de períodos.

a =  22116‘ 16 I.**" término, ó sea primer pe­
ríodo;

h =  68421*87 último término, ó sea último 
periodo, tendremos 

63 X  (22116*16) -H (68421 *87)
S ----------------------------------------------

2
S — 3078293*02 m/m.

El tiempo empleado en un determinado nú­
mero de períodos, según hemos dicho antes, 
será

t — "  ^

si hacemos p  =  63 obtendremos el tiempo em­
pleado para arrollar esa longitud; ó sea el tiem­
po necesario para llenar el carrete, 

n p 220 X  68
42*74 m'm.

r 350
Reduciendo á la unidad de tiempo minuto, 

los resultados obtenidos, tendremos:
periodo 35‘21 mts. por in/., (velocidad del lilloj.

2, ” » 36-31 11 » )> » » »
3, ° » 37*51 » » » » » »
4, ® » 38'83 .> . » > » »
Ultimo » 108-95 n » » « » .
En coniunto to-i 7'2‘02 » » » » » »doB los peiiodoB)

Ahora supongamos una máquina de llenar ca­
rretes, segundo sistema, ó sea velocidad varia­
ble del carrete y por lo tanto constante la del 
hilo.

Si en el anterior sistema el hilo ha resisti­
do en su último período una velocidad de 
108'95 mts. por m/., es lógico suponer que esa 
misma será la que podremos establecer constan­
temente en esta máquina, pues habiéndolo resis­
tido en un período, lo resistirá en todos.

Coloquemos en orden sucesivo, las diferen­
cias de producción que de ellos se desprenden, 
entre ambos sistemas.

1 sistema 2.<* sistem a Dllcreaclo por °/, 
á IiTOr del

Por D/. iJtteBI
1," período 35'21 mtB. 108*9.» mts. por m¡. 209
2." . 36*31 . 108-9Ó . > . 200
3,® t 37-51 . 108-95 . . . 190
4.® 38'83 . 108-95 . • • 180
Ultimo 108‘95 . 108 95 . . . 0
Ed conjunto 72 02 . 108-95 . • » .51

La máquina del segundo sistema producirá, 
pues, un 5’1 °¡. más que la del primero.

En todo cuanto hemos indicado hasta ahora, 
nos hemos fundado en un principio que no co­
rresponde á los resultados de la práctica, pues 
ni el hilo es de forma cuadrada ni las circunfe­
rencias sucesivas de cada período se colocan 
sin dejar ningiín espacio vacío entre sí. Sin em­
bargo, aquella hipótesis nos proporcionó una 
resolución racional al problema.

Transcribiremos á continuación los siguientes 
datos prácticos, obtenidos en la máquina que 
anteriormente nos ha servido de base para 
nuestro estudio.

En dicha máquina, hemos llenado un carrete, 
conteniendo 14 madejas de números 22, em-

Nuestros favorecedores han ofrecido aceptar con 
preferencia los artículos de nuestros anunciantes.
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pleando en cada una de ellas los sig:uientes es­
pacios de tiempo:

1. * madeja
2 , * .

Si hacemos una madeja == 777 mts., que lla­
maremos sección, y reducimos á una común 
unidad de tiempo cada una de ellas, tendremos: 

1 .* Sec. 777 mts. en 20‘15“  =  38 mts. por inL
2. * • » . , 16‘35'‘ = 4 6  » . .
3. ‘  » . . .  13‘35“  =  57 .  . .
4. * » » » . 13‘ = 5 9  . .

» 11‘ =  70 . . .
• 10‘35“  =  73 .  . .
• 10‘ = 7 7  . . .
.  9-50“ =  79 . . .
•• 9‘10“  =  84 . . .
. 8 ‘45-‘ =  88 » . .
. 8‘-25“ = 9 2  . . .
. 8 -  = 9 7  . . .
. 7-50“  =  99 , . .
. 6‘50“ = 1 1 3 .  » .
.153 ‘Ó0“ = 7 0  . . .

En estos datos están descontados ya los espa­
cios de tiempo que el carrete ha estado parado, 
por rotura del hilo.

Obsérvese la analogía existente entre lo que 
hemos llamado períodos, y  las secciones; así 
como también la velocidad en conjunto de 
nuestro estudio fundado en hipótesis, y  la obte­
nida últimamente en el conjunto de las 14 ma­
dejas.

Resumiendo nuestro trabajo diremos, que la 
máquina de llenar carretes, cuya marcha del 
hilo sigue una velocidad constante, es más con­
veniente que la de velocidad variable, por las 
razones siguientes:
1. “ Produce un 51 ° , más de trabajo que la otra.
2. Sieudo la velocidad del hilo, constante, en 

menor número serán las roturas del hilo, y 
por lo tanto alcanzará mayor producción-

.3.' Con ella no tendrá necesidad la operarla 
de quitar el carrete cuando tiene la mitad ó 
sus tres cuartas partes de diámetro, como

ocurre con la otra, cuando se trata de hilos 
que no pueden resistir una velocidad exce­
siva.

Si dirigimos la vista á la mayoría de las fá­
bricas de nuestra región, observaremos que no 
corresponden á cuanto hemos deducido. Una 
duda se posesiona de mi pluma: ¿serán meros 
sofismas, aquellos que parecen principios axio­
máticos?

No se me oculta que algunos modelos de má­
quinas fundados en el segundo sistema han fra­
casado, por carecer de aquel conjunto de deta­
lles que requiere nuestra especial industria; 
pero, ¿debe ser esto motivo para convertirnos 
en enemigos sistemáticos de esas máquinas?

Hace poco, en estas mismas columnas, se 
detallaba un nuevo modelo, hecho por uoa casa 
constructora, y que leí con verdadera satisfac­
ción, pues de ello deduje que nuestros construc­
tores conocen y  observan el sendero que debe­
mos seguir para obtener un mayor perfecciona­
miento en nuestra industria.

Si la no adaptación de esta máquina obedece á 
un orden de economía mal comprendida, la ex­
perta pluma del querido lector, podrá deducir 
aquellos números que son consecuencia de cuan­
to hemos visto; y si ellos logran convencerte 
cooperarás al progreso de nuestra industria. 
Sólo procediendo en esta forma en todas las 
esferas de que ella se compone, podremos pre­
tender la introducción de nuestros artículos en 
los mercados abiertos á la concurrencia mun­
dial, que buena falta nos hacen.

J. Nicbó

Sobre... la escuela 
de los dos telares

Hace tiempo que hab’ é de la creación de una 
escuela de teoríay práctica del tejido cuyo acto 
inaugural fué anunciado A son de bombo y pla­
tillos por la prensa de una ciudad vecina; y 
muy mal debe de ir aquello, á pesar de cuanto 
se ha hecho repicar el bombo periodístico en 
loor y alabanza de aquellos dos telares, cuando 
un concejal de aquel ayuntamiento se descuelga 
ahora con la inaudita pretensión de que dicho 
ayuntamiento solicite para el director de la 
escuela la cátedra vacante de profesor de teoría' 
y práctica de tejidos tn la Escuela de Artes y 
Oficios de esta Universidad. ¡Hombre de Dios! 
¿Tan desacreditada está ya aquella, hoy me- 
tamorfoseada, que queréis que la Diputación 
cometa un atropello contra los intereses de la
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provincia, con el único fin de favorecer á aquel 
director con un buen sueldo?

Señor concejal, hay que saber distinguir y 
moderarse un poco, pues para que nuestra Es­
cuela provea la vacante, ya sabe la Diputación 
provincial en la forma que debe proceder y  no 
creemos tolere que por el mero capricho de un 
señor concejal, tal vez profano en esa ciencia 
textil, se ceda una plaza á que otros aspiran 
con tanta ó más aptitud que el director por 
usted protegido. No hay que perder de vista 
aquel famoso presupuesto de la gran Escuela 
Industrial de la casa Batlló, en el que se consig­
nan la friolera de 6,000 pesetas á cada uno de 
los profesores.

PiTAGOlíAS

Recortes
Al entrar El E co de la I ndustkia en  el 

1 2 .° año de su publicación, cumple el de­
ber de expresar á sus numerosos lectores, 
el testimonio de su gratitud, deseándoles 
un feliz año fecundo en dicha y  prospe­
ridad.

Trabajar siempre en pro de los intere­
ses industriales ha sido la misión que nos 
impusimos, y  en tal intento seguiremos 
siempre.

Nuestros favorecedores nos conocen ya, 
y  contando con su valioso concurso, va­
mos cada vez más alentando para salir 
airosos en nuestra empresa, y  téngase 
bien entendido que seguiremos en la línea 
de conducta que se halla nuestra publica­
ción.

En pro de la instrucción y  del progreso 
dedicamos todas nuestras fuerzas y  todas 
nuestras energías que reaccionan, hallan­
do como hemos hallado siempre la apre­
ciación y apoyo de nuestros amigos.

Feliz año.
»  m X

Durante este mes han fallecido en esta ciudad 
y en la de 51 loresa respectivamente, D.‘  5Iou- 
serrat Soldevila y Pascual, esposa dcl fabrican­
te manresano D. Ignacio Abadal. y la señorita
D.“ Jo-«efa Armengou y Vila, hija del alcalde de 
aquella Ciudad.

A ambos enviamos la más viva expresión de 
nuestro sentido pésame.

La Junta Directiva del Seguro Tarrasense ha 
quedado constituida en la siguiente forma.

Presidente, I). José 5íarcet y Poal; Vicepresi­
dente, D. Isidro Esmerat»; Tesorero, D. José 
Aulí; Contador, D. José Guillemot; Vocales, 
D. Salvador 5Icstrep; D. Francisco Junyet; don 
Francisco Surralés; D. Narciso Comerma, y .Se- 
cretario general, D. 5Iareos García Humet.

El balance de 1908 ha dado un beneficio lim­
pio de 12.134'17 pesetas.

X X X

Nuestros favorecedores han 
ofrecido aceptar con preferencia 
los artículos de nuestros anun­
ciantes.

X X X

A causa de haberse declarado en huelga los 
hiladores de Crevillente, las fábricas de tejidos 
han tenido que suspender sus trabajos.

X X X

La agrupación de Sociedades por acciones de 
Cataluña, ha formulado respecto á la contribu­
ción industrial las siguientes conclusiones, que 
somete á la ponencia nombrada para el estudio 
de dicha reforma:

1.* Que mientras el impuesto de utilidades 
no pueda extenderse á todos los contribuyentes 
sin excepción, no es justo que lo soporten solas 
las Sociedades por acciones, y debe, por tanto, 
conservarse para ellas, cuando menos, el dere­
cho de opción.

Que si el impuesto de utilidades ha de 
subsistir con carácter obligatorio para la.s So­
ciedades por acciones, se suprima el doble gra­
vamen del beneficio al exteriorizarse en el 
balance y al repartirse á los accionistas, con­
servándose solamente este último, que es el ver­
daderamente justificado.

3. “ Que el tipo de imposición pura todas las 
Sociedades, seau ó no de industriales, no sea 
mayor para las utilidades producidas por el ca­
pital invertido en acciones que para el empleo 
de obligaciones.

4. ’  Que de conformidad con estos principios 
se proceda á la iumediatii reforma de la Ley de 
utilidades, dando intervención en ella y  en la 
confección del reglamento subsiguiente á las
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entidades económicas interesada^ y, en especial 
á las directamente delegadas por las Socie­
dades.

íí JK »

A qu'nce millones de libras esterlinas ascien­
den las pérdidas que lia experimentado la in­
dustria textil en la horrorosa catástrofe ocurrida 
en Messina, y  según afirma el diputado Crespi, 
peligran en Lonibardía unos 30 millones em­
pleados en esta fabricación.

Datos lamentables son por cierto los que da­
mos, y tanto dolor ha producido esta hecatom­
be, que á todos nos afecta hondamente.

Debido á la galantería de nuestro respetable 
amigo D. Narciso Girait, Director de la Escuela- 
de Artes y  Oficios de Sabadell, hemos tenido 
ocasión de admirar la Carta, dibujo de una 
Virgen de! Pilar, tejido en seda, dispuesta y fa­
bricada por los alumnos de aquella Escuela.

Es obra que habla muy en favor de aquellos 
estudiosos alumnos.

»  ^

El fabricante de tejidos D. Antonio Estruch, 
ha trasladado su despacho, del número 26 al 20 
de la calle Gerona.

La Junta Local de Reformas tiociales ha aper­
cibido á algunos industriales de esta para que 
cumplan la Ley sobre el trabajo de mujeres y 
nifios, en vista de infracciones cometidas.

^ ^

Director teórico y práctico para fábrica de 
tejidos novedad, se ofrece.

Informarán en nuestra Administración.

m

De interés para los fabricantes

Próximamente se establecerá en esta ciudad 
un Centro en donde los fabricantes podi án veri­
ficar operaciones reservadas para dar salida á 
los artículos que tengan en existencia, conside­
rados como desechos de fabricación y saldos.

^ m

Noticias que recibimos de. la industriosa ciu­
dad de Alcoy, nos en'eran que en aquel impor­
tante centro industrial existe gran paralización 
en el trabajo de las fábricas de géneros de lana, 
encontrándose por tal motivo muchos obreros 
en la miseria

Deseamos surja un arreglo á la mayor breve­
dad, para salvar la situación.

s ^

BOLSA DEL TRABAJO
OFERTAS

Un director para fábrica de tejidos y sus au­
xiliares.

Tres mayordomos para fábrica de tejidos y 
sus auxiliares.

Un contramaestre para fábrica de tejidos y 
sus auxiliares.

Dos ayudantes.
Un teórico, y apto para la venta.
Un director para fábrica de hilados de estam­

bre y lana.
Un calderero de cobre y cuidante de máqui­

na á vapor.
Las ofertas y demandas deben hacerse por 

escrito á nuestra Administración.

»

Nuestros favorecedores han 
ofrecido aceptar con preferencia 
los artículos de nuestros anun­
ciantes.

flCONOICION/lMIENTO TARRASENSE

JAovimieqto durante el mes de 2>iciembre de 19CS
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